
 

 EL PROPÓSITO DE LA VIDA 
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¿Es la vida algo que tuvo un origen espontáneo, sin propósito, sin un autor 
divino? ¿Es nuestra vida obra de la casualidad? ¿Por qué hay formas de vida 
inconcientes e inteligentes? ¿Qué es la vida? ¿La vida termina con la muerte 
o trasciende más allá? ¿Se planeó y se creó la vida con algún objetivo? ¿Cuál 
es el propósito de la vida? 
 
Dos posiciones distintas se sustentan en lo que respecta al origen de la vida. 
Una que nos induce a la consideración de la vida como algo que ocurrió sin 
por qué, como un producto del azar, como un accidente causado por la 
combinación casual de ciertos elementos químicos, bajo ciertas condiciones 
de circunstancia ambiental. 
La otra posición nos mueve a creer que la vida es de autoría divina, que es 
obra de Dios y que consecuentemente tiene una finalidad. 
La primera idea mencionada, omite la intervención de Dios propiciando el 
ateísmo y negando el propósito de la vida y la posibilidad de su prolongación 
más allá de la muerte. 
 

¿EL ORIGEN DE LA VIDA, REPRODUCCIÓN DE MOLÉCULAS? 
La idea de la vida, sin Dios como la fuente de origen, es muy joven en 
comparación con la idea que se sustenta en el concepto de Dios como agente 
causal. No obstante, se ha adueñado de los centros de enseñanza, donde se 
da a conocer como si fuera una verdad científica probada, lo cual dista mucho 
de ser cierto. 
La verdad es que esto de que la vida surgió por sí sola, es una teoría fincada 
en hipótesis o supuestos, nunca ha sido un hecho, sino una fantasía filosófica, 
o como alguien dijo: “Es un cuento para adultos". Y precisamente, Isaac 
Asimov escribió a manera de cuento su hipótesis sobre el origen de la vida:  
"Erase una vez, hace mucho tiempo, tal vez hace dos mil quinientos millones 
de años, bajo un sol mortífero, que en un océano impregnado de amoniaco y 
cubierto de una atmósfera venenosa, en medio de un caldo de moléculas 
orgánicas; llegó a existir por casualidad una molécula de ácido nucleico que 
de alguna manera podía producir otra igual que ella... ¡Y de allí en adelante 
proseguirla todo lo demás!” 
¿Verdad que es un fantástico Y dramático cuento? Pero, ¡Cuidado! 
Porque esto no se ofrece como un cuento, sino como un hecho científico. 
Pero ¿cómo supo Isaac Asimov todo esto?, si sucedió hace dos mil quinientos 
millones de años, ¿Dónde estaba Asimov entonces para verlo? ¿O como lo 
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supo si el hombre no existía? 
Además, esto no explica como aquel caldo orgánico obtuvo la vida, ni que es 
la vida. Apenas nos dice que de manera casual y de algún modo ignorado llegó 
a existir una molécula que se pudo reproducir a sí misma. Pero para esto serla 
necesario que la molécula estuviese viva, lo cual mantiene en pie la gran 
interrogante, ¿Cómo cobró vida para convertirse en un protozoario? (animal 
de una sola célula).  ¿Cómo ésta vida incipiente de inexplicable origen, pudo 
reproducirse y sobrevivir bajo aquel "mortífero sol", y aquel mar impregnado 
de amoniaco y cubierto con una atmósfera venenosa"? ¿Podría tan elemental 
forma de vida resistir tan letales condiciones y surgir después de 2,500 
millones de años y después de pasar por innúmeros procesos evolutivos, 
convertirse en un ser humano? y ¿Por qué ahora que el sol ya no es mortífero, 
sino vital, que el mar no está impregnado de amoniaco y que la atmósfera no 
es venenosa, no se siguen produciendo estos fenómenos de manera mucho 
más evidente, y ni tan siquiera esporádicamente? 
La ausencia de formas de vida en proceso de transición, de las que debía 
haber muchísimas, es la mejor prueba de que el origen y evolución de la vida 
sin Dios como creador, es solamente fantasía científica, que requiere o una fe 
mucho más grande que la de los teístas, o desear contra toda razón y 
evidencia, que así haya sido. 

 
LA MENTE Y EL ALMA ¿FUERON TAMBIÉN OBRA DE LA 

CASUALIDAD? 
La vida humana goza además de la prerrogativa de la inteligencia a más de 
poseer el alma, cosas maravillosas que los animales y las plantas no poseen, 
¿De dónde, cómo y cuándo la materia orgánica adquirió espíritu e inteligencia? 
¿La materia química produjo la poderosa mente del hombre? ¿o fue la mente 
divina la que produjo la materia? 
¿Qué es más razonable? Pensamiento, razôn, conciencia, voluntad, afectos, 
pasiones, etc. ¿son todas estas cosas tan axiomáticas, atributos concedidos 
por la casualidad, el tiempo y las condiciones ambientales? 
 

SI ESTO ES ERROR ¿CÓMO NOS AFECTA? 
El peligro de caer en estas ideas, fue señalado por un escritor inspirado. que 
advirtió diecinueve siglos antes de Asimov: "Mirad que ninguno os engañe 
por filosofías y vanas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, 
conforme a los elementos del mundo, y no según Cristo” (Colosenses 2:8). 
El materialismo que omite la idea de Dios, no ofrece ninguna esperanza para 
después de la muerte, ya que mientras la fe en Dios nos provee de la seguridad 
de vida eterna y de una esperanza de gloria en la dimensión del espíritu y en 
presencia de Dios; la idea de la vida sin creador, no ofrece absolutamente nada 
cuando la muerte llega, ya que, en este orden de ideas, el hombre es 
solamente un animal evolucionado sin oferta alguna de supervivencia. 
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Es evidente que pensamos, y esto es a la vez evidencia de un creador que nos 
ha transmitido esa muy humana, pero también divina atribución. 
Esta es la respuesta de los teístas al origen de la vida y del hombre. Mientras 
que respecto a la mente y al alma, el ateísmo no tiene ninguna respuesta que 
dar, ni mucho menos una oferta para el más allá. Creer que la vida se produjo 
sin intervención de Dios y sin propósito alguno, deja al hombre sin motivación 
para mostrar sentimientos espirituales y aspirar a todo aquello que Dios le 
ofrece en la revelación de su voluntad. 
 

LA VIDA TIENE UN AUTOR Y UN PROPÓSITO 
Mucho antes de los científicos modernos, un insigne pensador teísta aseveró 
que Dios es "el manantial de la vida" (Salmo 36:9). Y uno de aquellos que 
conocieron personalmente al Cristo, lo declaró como "el autor de la vida” 
(Hechos 3:15). 
Si la vida viene de Dios, entonces debe haber un propósito divino sobre ella. 
Este propósito, lo hizo asentar así el omnipotente: 
"Todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los formé y los hice” 
(Isaías 43:7)). Esta declaración del alto propósito divino, nos muestra 
implícitamente por qué la vida tiene un motivo de ser, por qué el hombre fue 
dotado de inteligencia; y por qué la creencia en una deidad con todas sus 
consecuencias, ha sido v es algo inherente en todos los hombres de todos los 
tiempos y de todos los pueblos. 
La historia del hombre nos dice que este es por naturaleza teísta, aunque por 
no conocer al verdadero Dios, haya creado sus propios dioses, a fin de 
explicarse los misterios de la vida. 
"Porque somos hechura suya, criados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuáles Dios preparó para que anduviésemos en ellas" (Efesios 
2:10). 
Aquí el propósito divino deja ver que el hombre es un ser moral a quien Dios 
le ha dado conciencia del bien y del mal, para que como ser creado para la 
gloria de su hacedor, se desarrolle y realice en el bien, y su vida pueda así, ser 
dedicada al señor. 
"Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor" (Efesios 1:4). "Para 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros que antes esperamos 
en Cristo" (Verso12). 
Esto es toda una revelación, y nos muestra la mente divina con un plan para 
lograr un objetivo; darle vida al hombre para que éste dedicara el don precioso 
de la vida a dar gloria y adoración a la suprema majestad. Para ello el hombre 
tenía que ser digno de magnificar la plena perfección de Dios, no sólo con su 
inteligencia y su voz, sino también con una vida limpia, para que su gozo y 
felicidad de adorador, no fuesen empañadas por el mal con sus consecuencias 
de dolor, remordimiento e inconformidad que causa el sentimiento de culpa, 
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todo lo cual incapacita e impide al hombre ser un adorador gozoso y excelente.  
 

¿SE HA FRUSTRADO EL PROPÓSITO DIVINO? 
Creer en Dios, implica necesariamente creer en un ser opuesto a él. La 
evidencia de esto se puede ver en la dualidad que hay en forma opuesta en 
todas las cosas. Es obvio que todo lo que existe tiene su contraparte; la luz es 
contraria a las tinieblas. lo bello a lo feo, lo negro a lo blanco, lo dulce a lo 
amargo, y así hasta lo infinito. Del mismo modo el bien tiene su antítesis en el 
mal. El opositor de Dios es Satán, (Nombre que en hebreo significa adversario) 
y éste ha tratado de frustrar el plan de Dios desviando al hombre de su relación 
con el autor de la vida. Cuando el hombre conoció el pecado engañado por el 
opositor de Dios, perdió su calidad de adorador, su canto se tornó en lamento 
y su alabanza en penar, su voz dejó de ser audible para Dios. Esta es la causa 
por la que los hombres hasta hoy gimen sin encontrar la solución de sus 
agobiantes problemas y necesidades. 
No obstante, nunca han faltado adoradores para Dios. Cuando los elegidos 
han perdido dignidad como adoradores Dios ha dicho: “Desde donde el sol 
sale hasta donde se pone, grande es mi nombre entre las gentes; y en 
todo lugar se ofrece a mi nombre perfume y presente limpio; porque 
grande es mi nombre entre las gentes” (Malaquías 1:9)  
 
El inefable se ha procurado siempre un pueblo para gloria de su nombre divino, 
pero le ha señalado siempre las condiciones que él requiere de quienes le 
aclaman: "Porque eres pueblo santo a Jehová tu Dios, y Jehová te ha 
escogido para que le seas un pueblo singular, de entre todos los pueblos 
que están sobre la haz de la tierra" (Deuteronomio 14:2). "Más vosotros son 
linaje escogido, sacerdocio regio, gente santa, pueblo adquirido, para 
que anunciéis las virtudes de Aquel que os ha Llamado de las tinieblas a 
su luz admirable” (1 Pedro 2:9). Pueblo santo, escogido, singular, distinguido, 
de especial linaje, adquirido e investido con dignidad regla y sacerdotal, para 
ser publicadores de las glorias, dignidad, atributos, magnificencia e innúmeras 
y evidentes cualidades divinas del inefable. Este es el gran propósito divino 
para la vida de los hombres. 
 "POR TANTO AL REY DE SlGLOS, lNMORTAL, INVISlBLE, AL 
SOLO SABIO DIOS SEA HONOR Y GLORIA POR LOS SIGLOS DE LOS 
SIGLOS. AMÉN" (1 Timoteo 1:17). 
 


